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Ser bibliotecaria es más que prestar libritos
Con 35 años de labor, Belkis Marisol Rodríguez, trabajadora de la Biblioteca Provincial Rubén Martínez Villena, mereció el 
Premio Nacional María Teresa Freyre de Andrade por su contribución al procesamiento, preservación y divulgación del patrimonio 
bibliográfico, así como a la promoción de la lectura 

Su historia laboral no tuvo inicio de novela 
de Corín Tellado. Luego, ha protagonizado 
una trama de 35 años donde, como en la 
vida, hay altas y bajas. Quizá sea esa la 
confirmación de que solo así los vínculos del 
amor se hacen indestructibles.

“Empecé en la biblioteca de la institución 
educativa Bernardo Arias, de la ciudad de 
Sancti Spíritus. Me fui enamorando poco 
a poco de ese mundo no solo por las par-
ticularidades de la profesión, sino por las 
relaciones con los estudiantes. Ahí conocí 

Una decena de creadores de las manifestaciones de Música y Artes Visuales ingresaron oficialmente a la filial de la Asociación 
Hermanos Saíz

Una fuerza valiosa, no solo 
por el número sino por el talento 
artístico, recibió la filial espirituana 
de la Asociación Hermanos Saíz 
(AHS) al darles la bienvenida oficial 
a nueve jóvenes.

“Ha sido muy saludable el 
ingreso de este grupo —opina 
Lil Laura Castillo, presidenta 
provincial de la organización—. 
Hablamos de músicos y artistas 
visuales, todos con una carrera 
que va en ascenso. Como en el 
resto del país, las filiales de la 
AHS están deprimidas y resulta 
una urgencia llegar a los centros 
estudiantiles y a todos los lu-
gares donde estén jóvenes con 
resultados. 

“Tenemos que acercarlos cada 
día más a nuestra Casa con pro-
puestas que sean atractivas para 
que se sientan identificados y mo-

a una de las bibliotecarias que más me han 
inspirado, Felicia Pérez Moya, quien, pasado 
un tiempo, me trajo para la Biblioteca Provin-
cial Rubén Martínez Villena”, cuenta a modo 
de sinopsis Belkis Marisol Rodríguez, una 
de sus especialistas más experimentadas y 
reconocidas por diferentes premios.

En la casona ecléctica, que resguarda una 
colección diversa y bien conservada, bebió 
de los saberes de otro de sus referentes: 
Marta Picart, la matriarca de la bibliotecología 
espirituana.

“Ella fue mi vecina por mucho tiempo, 
así que no resultó difícil aprender. Tanto 
Marta como Felicia han sido quienes más 

han influido en mi crecimiento profesional, 
personal y espiritual”.

Su estreno en la institución, ubicada 
frente al parque Serafín Sánchez Valdivia, 
fue en la Sala de Literatura. Allí aprendió de 
autores y títulos, de atención a los públicos, 
de clasificaciones y de procesos técnicos.

“La bibliotecaria no es eso que el imagi-
nario colectivo ha construido de generación 
en generación. Muchas personas piensan 
que permanecemos horas y horas detrás 
de un buró, listas a prestar libritos, pero 
nuestra profesión va mucho más allá. Exige 
de mucha preparación, conocimientos, acti-
tud, aptitud, dedicación y el deseo de servir 
a los públicos para satisfacer siempre sus 
necesidades”.

Esas máximas no las supo a la veloci-
dad de un chasquido de dedos. Tropiezos, 
lecturas y manos sobre sus hombros con 
consejos salvadores hicieron que Belkis 
creciera entre libros.

“Nunca he pensado en dejar esta labor 
porque me apasiona, me da vida, fuerzas. 
Siempre lo he hecho y disfruto mucho que 
desde nuestra profesión también podamos 
contribuir a la preparación y desarrollo de 
todo el gremio de la provincia”.

De hecho, desde hace años se le en-
cuentra en el área metodológica de la Rubén 
Martínez Villena, donde se orienta y fomenta 
la superación constante de los colectivos de 
las 29 bibliotecas públicas de Sancti Spíritus.

“Resulta muy placentero que como 
profesionales logremos involucrarnos en el 
desarrollo social y cultural de cada territorio. 
Pero para ello debemos estar actualizados 
y en consonancia con los procesos de infor-
mación. Desde ese departamento coloco 
mi granito de arena en el desempeño de 
cada una de esas bibliotecas municipales y 
sucursales para que se conviertan en centros 
neurálgicos de la comunidad”.

Asumir esa responsabilidad con total con-
ciencia le otorgó a Belkis Marisol Rodríguez 
el Premio Nacional María Teresa Freyre de 
Andrade, lauro que confieren la Asociación 
Cubana de Bibliotecarios (Ascubi) y la Socie-

dad Cubana de Ciencias de la Información 
a quienes se destaquen por su apego a los 
principios éticos de ambas asociaciones y 
contribuyan al procesamiento, preservación 
y divulgación del patrimonio bibliográfico, así 
como a la promoción de la lectura.

“Al conocer la noticia sentí un gran orgullo 
y satisfacción porque la Ascubi entrega este 
premio por resultados concretos en el trabajo 
y ahí, además de llegar el estímulo para se-
guir, está el reconocimiento a mi pasión. Se 
suma a otros que conservo con igual orgullo y 
alegría, como el Sello Conmemorativo Antonio 
Bachiller y Morales”.

Su currículo también se ensancha con 
la presencia de varios títulos: técnica de 
nivel medio en Bibliotecología, licenciada 
en Español y Literatura y máster en Cien-
cias de la Educación; otras evidencias de 
su consagración.

“No pocas veces me han preguntado cuál 
es la razón por la que he permanecido por 
tantos años en la Biblioteca Provincial y mi 
única respuesta es: por el amor. Para nadie es 
secreto que en otros centros hay fluctuación, 
sobre todo en busca de salarios más atracti-
vos; sin embargo, los colectivos bibliotecarios 
de Sancti Spíritus se mantienen estables y la 
explicación no la encuentro sino en la pasión 
que le ponemos a esta labor”.

¿Cuál es el mayor reto de la biblioteco-
logía en siglo XXI?

Estamos involucradas en un proyecto 
de informatización de todos los procesos 
de nuestra institución, tal y como sucedió 
en la Biblioteca Municipal de Fomento. Para 
ello, necesitamos de tecnología, en un pri-
mer paso. Pero, luego, preparación de todo 
nuestro personal para brindar esos servi-
cios que por su propia naturaleza son más 
rápidos y de mayor alcance. Son bibliotecas 
del pueblo, por ley nos corresponde estar 
a la vanguardia y el llamado es construir 
una sociedad informatizada. Como profe-
sionales no podemos quedarnos de brazos 
cruzados para cumplir con nuestra misión de 
servidores públicos en consonancia con las 
exigencias de nuestro momento histórico.

Arte joven espirituano se cobija en casa
tivados a ingresar. Fue ese uno de 
los temas de nuestro más reciente 
Consejo Nacional, celebrado en 
Pinar del Río”.

Precisamente, el 4 de abril, 
día de fiesta en Cuba por conme-
morarse los aniversarios 62 de 
la Unión de Jóvenes Comunistas 
y el 63 de la Organización de 
Pioneros José Martí, respectiva-
mente, la Casa del Joven Creador 
abrió las puer tas a la nueva 
membresía.

“Siempre he querido formar 
parte de la AHS porque, además 
de aglutinar a quienes defienden 
lo mejor de nuestras manifestacio-
nes artísticas, en la organización 
se protege y defiende la creación”, 
expresó Dianelys Gómez Valdivia, 
quien mantiene vínculos con el 
resto de los asociados desde hace 
tiempo por integrar el Taller de 

Artes Gráficas de Sancti Spíritus.
Precisamente, en ese espacio 

se preparó la exposición Con aro-
mas de mujer, que le dio color a la 
cita de recibimiento.

“Es la cuarta edición de esta 
muestra. Está compuesta por una 
decena de obras nacidas de manos 
femeninas, en su mayoría jóvenes 
como las espirituanas Lenna Blan-
co y Yarianna Pérez, la mexicana 
Lala Trewick y la sagüera Mabel 
Alfonso”, acotó Gómez Valdivia, 
quien también figura entre las ar-
tistas incluidas.

La inauguración de Con aro-
mas de mujer se amenizó con la 
música del quinteto Cuerdas del 
Alma, un proyecto de guitarras ya 
perteneciente a la AHS, que en 
poco tiempo ha demostrado la 
valía del joven talento artístico de 
Sancti Spíritus. 

Además de trabajar directamente con los públicos, esta espirituana disfruta la labor metodológica 
con los colectivos de las bibliotecas públicas.

Dianelys Gómez Valdivia, integrante del Taller de Artes Gráficas de Sancti Spíritus, 
forma parte de la membresía de la AHS espirituana. /Foto: Cortesía de la entrevistada


